En Madrid, a 27 de abril de 2004

REUNIDOS

De una parte, los Sres. XOSÉ MANUEL BEIRAS TORRADO y  ANXO QUINTANA GONZÁLEZ y, en nombre y representación del Bloque Nacionalista Galego (BNG).

De otra parte, los Sres  JOSEP ANTONI DURAN i LLEIDA y ARTUR MAS i GAVARRÓ, en nombre y representación de la Federación Convergència i Unió (CiU).

De otra parte, el Sr. JOSU JON IMAZ SAN MIGUEL y la Sra. JOSUNE ARIZTONDO AKARREGI, en nombre y representación de Euzko Alderdi Jeltzalea – Partido Nacionalista Vasco (EAJ-PNV). 

DECLARAN

Que por razones de carácter histórico y debido a la vocación secular de las sociedades catalana, gallega y vasca, de proyección exterior y de presencia en los diferentes ámbitos de las relaciones internacionales, las formaciones políticas firmantes de la Declaración de Barcelona asumimos el compromiso de dar continuidad a nuestras propuestas, reivindicaciones y planteamientos defendidos antes y después de la incorporación del estado español a la UE. 

Esta vocación de proyección exterior y de voluntad de presencia internacional, profundamente europeísta, dibuja un sólido escenario sobre el que se asientan nuestros objetivos políticos de presente y de futuro en el ámbito europeo e internacional.

Al objeto de desarrollar el documento base suscrito por CiU, EAJ-PNV y BNG el día 6 de abril de 2004 para concurrir conjuntamente a las elecciones al Parlamento Europeo a celebrar el 13 de junio de 2004, las formaciones políticas que bajo la denominación "GALEUSCA- Pueblos de Europa" concurren en coalición electoral a las referidas elecciones

MANIFIESTAN

su compromiso con una Europa democrática, social, solidaria, respetuosa de su pluralidad nacional y cultural y promotora de un mundo más justo e igualitario, ecológicamente sostenible y en paz.

ACUERDAN

1º.- PRINCIPIOS.

Cuando la Unión Europea se enfrenta a retos tan importantes como la ampliación a nuevos miembros y la aprobación de un nuevo Tratado Constitucional, consideramos que quienes trabajamos por un Estado español plurinacional, pluricultural y plurilingüe y apostamos por una nueva cultura política centrada en el diálogo, el respeto a la diversidad y al pluralismo,  debemos también trabajar conjuntamente por una Europa distinta, que ponga a los pueblos y a la ciudadanía en el centro de la construcción europea y que reconozca el status político de las naciones que la  integran.

Porque el reconocimiento efectivo de la condición de naciones y sociedades con sus propios hechos diferenciales en el ámbito estatal está íntimamente relacionado con el mismo reconocimiento en el contexto de una Europa en proceso de articulación social, económica y política, cuya unión debe basarse en el respeto y la vertebración de los diversos pueblos y culturas en ella integrados. Y precisamente de estos hechos diferenciales y de la vocación democrática de autogobierno de Cataluña, Galicia y Euskadi deriva la necesidad de garantizar la presencia y la proyección de nuestras realidades nacionales e institucionales en el ámbito europeo e internacional.

Nuestra apuesta por participar desde la plenitud política en igualdad de condiciones respecto del resto de actores de la escena europea e internacional se deriva, asimismo, de la profunda convicción de que Europa debe ser una realidad socio-política que trascienda de la simple unión económica y monetaria y de que nuestro futuro está íntimamente vinculado a unas  instituciones europeas realmente democráticas, transparentes y comprometidas con el bienestar de todos los europeos y europeas

Lamentablemente, las instituciones europeas – tanto en su configuración actual como en la que se desprende el proyecto de Tratado Constitucional elaborado por la Convención – permanecen alejadas de la ciudadanía y con un grave déficit de representación democrática. Una Comisión y un Consejo que, a pesar de estar integrados exclusivamente por representantes de los Gobiernos estatales, retienen las competencias decisivas, tanto en el plano ejecutivo como en el legislativo. Un Parlamento sin iniciativa legislativa y sin poderes relevantes de control y dirección de la política europea. En este contexto, las organizaciones políticas integradas en “Galeusca- Pueblos de Europa” apostamos por unas instituciones europeas democráticas, transparentes y representativas de la pluralidad nacional, social y política de Europa. 

2º.- COMPROMISOS.

Creemos y apostamos pues por una Europa basada en los principios fundamentales de la libertad, la igualdad, la democracia, el Estado de Derecho, los derechos humanos, la cooperación y la solidaridad. Una Europa fuerte en tanto que  plural y diversa, formada por una ciudadanía integrada en  pueblos y naciones con hechos diferenciales y con una clara vocación identitaria y de reconocimiento político, y también por Estados que han de estar al servicio de dicha ciudadanía y de las comunidades y realidades nacionales que los integran. Apostamos por un modelo europeo de bienestar, por la política puesta al servicio de la sociedad y no del mercado, por una Europa que actúe como contrapeso del unilateralismo y del belicismo de la actual administración de los EE.UU. para promover unas relaciones internacionales pacíficas y justas.

Para conseguir estos objetivos, las fuerzas políticas firmantes de la Declaración de Barcelona nos comprometemos a defender el pleno reconocimiento político y la identidad cultural y lingüística de Cataluña, Galicia y Euskadi, así como del resto de pueblos de Europa. Asimismo nos emplazamos a trabajar por una política económica y social que promueva el bienestar, el empleo de calidad, la protección social y el equilibrio territorial. Un modelo económico y social basado en el desarrollo sostenible y en el cumplimiento de los compromisos asumidos por la UE en el contexto del Protocolo de Kyoto, en la defensa de los derechos de los consumidores y en  un comercio internacional más justo que incluya a todos los países del mundo. La construcción de una sociedad justa y segura es otro de los objetivos a perseguir no sólo en el ámbito europeo sino en el contexto de las relaciones internacionales al objeto de garantizar un mundo más pacífico y estable. Este objetivo será sin duda inalcanzable mientras no se inviertan algunos de los paradigmas en que se han basado las relaciones norte-sur, por lo que el papel de Europa debe ser transcendental para equilibrar las posiciones de hegemonía política, económica y social que se dan en la actualidad y cuyas consecuencias o manifestaciones más  graves son el terrorismo y los conflictos bélicos.

Por otro lado, la defensa de una Europa más próxima a la ciudadanía, más transparente, democrática, responsable y respetuosa con todas las minorías nacionales, étnicas o religiosas que se dan en su seno debe, a su vez, observar en todo momento el principio de subsidiariedad. En este sentido, las formaciones políticas firmantes de la Declaración de Barcelona trabajaremos decididamente para asegurar que las instituciones de la Unión Europea actúen únicamente en aquellos supuestos en los que los estados o las instancias subestatales no alcancen, de acuerdo con sus capacidades o marco competencial correspondiente, a gestionar o dar solución a los mismos. Para ello, y en el marco de la futura Constitución Europea y en los procesos de reformulación del estatus político de Cataluña, Galicia y Euskadi, nos comprometemos a acercar tanto como sea posible el proceso de toma de decisiones a la ciudadanía de nuestras comunidades nacionales y al resto de la ciudadanía europea.

Este proceso de profundización democrática y de consolidación de las estructuras institucionales de la Unión Europea debe partir de la necesidad de reconocimiento expreso de la existencia y de los derechos políticos de las denominadas regiones europeas con competencia legislativa, muchas de las cuales, entre las que se encuentran Cataluña, Galicia y Euskadi, son auténticas naciones sin Estado. Dicho reconocimiento debe incorporar, ineludiblemente, la plena oficialidad de las lenguas propias de cada una de las naciones del Estado, y de una manera especial del catalán, del gallego y del euskera. La lengua propia, junto con el resto de los derechos políticos que nos asisten y que deben proyectarse tanto en el ámbito institucional interno del Estado como en el ámbito europeo e internacional, constituye el nervio central de nuestras respectivas realidades nacionales. En este sentido, y el el contexto de la próxima ampliación de la Unión Europea, Cataluña, Galicia y Euskadi reivindican el mismo tratamiento y consideración institucional para sus respectivas lenguas propias que el que va a serles dado a algunas de las lenguas que próximamente adquirirán la oficialidad en la Unión Europea.

En el contexto de la definición de políticas sectoriales comunes de la Unión Europea y de la cada vez mayor fuerza vinculante de la legislación comunitaria sobre el ordenamiento interno de los estados miembros y de los entes subestatales que conviven en ellos, las formaciones políticas firmantes de la Declaración de Barcelona comprometemos nuestros esfuerzos para que los avances institucionales y políticos permitan dotar a la Unión Europea de una política exterior y de una política de seguridad común, que conjuntamente con las políticas económicas y sociales, impulsen un verdadero espacio de libertad, seguridad y justicia, una política de paz que renuncie explícitamente a la guerra preventiva y cualquier agresión militar.

Las formaciones políticas firmantes de la Declaración de Barcelona expresamos nuestra firme voluntad de actuar en consecuencia, conforme a estos planteamientos y principios, ante el Proyecto de nueva Constitución Europea.

3.- OBJETIVOS.

Al objeto de materializar lo expuesto en los acuerdos antedichos, las formaciones políticas firmantes de la Declaración de Barcelona manifestamos nuestro compromiso con los siguientes objetivos:

1. Impulsar la reforma de la ley electoral para que nuestras naciones sean reconocidas como circunscripción electoral en las elecciones al Parlamento Europeo. En este mismo sentido apoyaremos cualquier iniciativa que garantice que las circunscripciones electorales tengan en cuenta la organización administrativa, la estructura geográfica y la tradición histórica de los estados, las naciones y las regiones que configuran Europa.

2. Defender el reconocimiento oficial de las lenguas propias de cada nación del Estado español, especialmente el catalán, el gallego y el euskera en las instituciones europeas y en las de carácter internacional, especialmente las relacionadas con la lengua, la cultura, la ciencia y la educación.

3. Promover la presencia de nuestras naciones, dada su especificidad lingüística y cultural, en las representaciones diplomáticas del Estado español.

4. Garantizar la participación de nuestras naciones en las delegaciones del Estado en los órganos e instituciones de la Unión Europea que traten cuestiones relativas al ámbito competencial de nuestras naciones. Asimismo defenderemos la presencia de nuestras naciones en los Consejos de Ministros de la Unión Europea, formando parte de la delegación del Estado.

5. Introducir las modificaciones legales oportunas al objeto de garantizar la participación de las selecciones deportivas nacionales de nuestros países en las competiciones internacionales de carácter oficial.

6. Garantizar el establecimiento de mecanismos de consulta previa a nuestras instituciones de autogobierno en relación a las reuniones del Consejo Europeo que traten o deliberen sobre materias que afecten al ámbito competencial de nuestras naciones.

7. Defender el derecho de intervención de nuestras naciones ante al Tribunal de Justicia de la Unión Europea, cuando nuestros intereses y competencias se vean afectados por decisiones o medidas tomadas por las instituciones europeas o por los estados miembros.

8. Garantizar la participación, intervención, gestión y control de nuestras instituciones de autogobierno en los procesos de elaboración y aprobación de planes, programas e instrumentos de financiación estructural comunitarios, al objeto que los gobiernos de nuestras naciones puedan ser receptores directos de los fondos comunitarios que se gestionen en el ámbito de nuestras propias competencias.

9. Establecer los marcos jurídicos necesarios que permitan el desarrollo de mecanismos de cooperación transfronteriza, incluso con la celebración de acuerdos permanentes e institucionales en todas aquellas materias que son competencia de nuestras respectivas instituciones de autogobierno.

10. Garantizar la plena integración de los cuerpos de policía propios de nuestras naciones en las organizaciones, mecanismos y estrategias establecidas en el ámbito de la Unión Europea en el marco de las políticas de seguridad y cooperación policial (Espacio Schengen).

11. Garantizar la presencia y la participación de representantes oficiales de nuestras naciones en los organismos internacionales de los ámbitos lingüístico y cultural, especialmente en la UNESCO.

4.- COALICIÓN ELECTORAL “GALEUSCA-PUEBLOS DE EUROPA”.


Al objeto de dar cumplimiento a cuanto se expone anteriormente, los firmantes se comprometen a constituir una coalición electoral. “GALEUSCA-PUEBLOS DE EUROPA”.

La Federación CONVERGÈNCIA i UNIÓ (CiU), EUZKO ALDERDI JELTZALEA - PARTIDO NACIONALISTA VASCO (EAJ-PNV), el BLOQUE NACIONALISTA GALEGO (BNG), constituyen la Coalición Electoral  “GALEUSCA-PUEBLOS DE EUROPA”para concurrir a las próximas elecciones al Parlamento Europeo a celebrar el próximo día 13 de junio de 2004.

Para la confección de la lista electoral de la Coalición, se aplicará el siguiente criterio de distribución: los lugares 1, 4, 5, 6, 7, 10, 13, 16, 17, 18, 19,  22, 25, 28, 29, 30, 31, 34, 37, 40, 41, 42, 43, 46, 49, 52, 53, 54 y suplente 1 y 4 serán propuestos por la Federación CiU.  Los lugares 2, 8, 11, 14, 20, 23, 26, 32, 35, 38, 44, 47, 50 y suplentes 2 y 5 serán  propuestos por el EAJ -PNV.  Los lugares 3, 9, 12, 15, 21, 24, 27, 33, 36, 39, 45, 48, 51 y suplentes 3 y 6 serán propuestos por el BNG. 

De común acuerdo o bien consumiendo parte de la cuota asignada a cada formación política en el conjunto de la lista, podrán incorporarse a ésta otras fuerzas políticas.

5.- COMISIÓN DE SEGUIMIENTO DEL ACUERDO

Se creará una comisión de seguimiento para velar por los objetivos de la Coalición durante la legislatura. Estará integrada por 3 representantes de cada una de las formaciones políticas firmantes del presente Acuerdo y, en su caso, por un  representante de cada formación política que, de común acuerdo, se sumen al mismo. La presidencia será semestral y tendrá carácter rotatorio entre CiU, EAJ-PNV y BNG. La Comisión de Seguimiento se reunirá como mínimo una vez cada tres meses, sin perjuicio de su convocatoria extraordinaria a petición de cualquier formación política coaligada. 

Esta Comisión de Seguimiento de la legislatura del Parlamento Europeo, se entenderá sin perjuicio de la voluntad de establecer de forma estable ejes estratégicos de colaboración en otros ámbitos públicos e institucionales. 

La coalición “GALEUSCA-PUEBLOS DE EUROPA” mantiene  su vocación de alianza abierta a otras formaciones políticas y promoverá acuerdos estables postelectorales con aquellas formaciones que también defiendan los intereses nacionales de Galicia, Cataluña y Euskadi así como de otros pueblos y naciones de Europa.

fdei.

XOSÉ MANUEL BEIRAS TORRADO         ANXO MANUEL QUINTANA GONZÁLEZ

JOSEP ANTONI DURAN I LLEIDA                      ARTUR MAS I GAVARRÓ

JOSU JON IMAZ SAN MIGUEL                  JOSUNE ARIZTONDO AKARREGI

